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A los Sacerdotes y Fieles de la República de Panamá

Sin Religión no 
hay Patriotismo

Conferencia leída por el Sr. Leonidas Aragón  
en la hora  • Católica radifundida por la A. C. de 

Panamá los primeros martes.

E n  el Día de ta Patria
Ante los graves peligros que 

amenazan hoy la integridad 
nacional de la mayor parte de 
las Repúblicas sud-americanas 
socavadas por la intensa y múl
tiple propaganda comunista, la 
prensa y algunos pedagogos de 
nombre se proponen defender 
el sentimif?nto del*' nacionalis
mo; pero sus métodos y norma i 
son defectuosos e insuficientes.

Su principal error comhte 
en pretender fundar gl patrie- 
tismo sobre bases egoisfas de 
7ífilidad social y de orguHo na 
cional, prescindiendo de la mo
ral y del factor religioso.

Eso es construir sobre arena 
y preparar fracasos y desenga
ños porque nada estable puede 
levantarse sobre pasiones tan 
ruines y disolventes como son 
el egoísmo y la soberbia.

El que odia y desprecia al ex 
tranjero y al que pertenece a 
otra raza, no está lejos de odiar, 
y humillar también a sus com
patriotas y parientes.

Ese fue el patriotismo con
quistador y agresivo de los sol
dados romanos que dominaron 
al mundo y devoraron a un 
tiempo a su propia patria, im
pulsados por el egoísmo y el 
desdén por los demá.s hombres 
considerados como escávos y 
sin personalidad alguna.

El patriotismo es una vit t¡id 
-i’ por consiguiente tiene su o- 
rigen y su norma en la moral,
Y si la moral no existe donde 
no hay religión, no habrá pa
triotismo sino donde haya reli
gión.

No se ama a la patria por u- 
tilidad sino por. gratitud y por 
deber; pues, de lo contrario se 
justificaría la deserción militar 
y el antipatriotismo cuando los 
intereses de la propia nación 
son contrarios a las convenien
cias particulares. A esta deduc
ción tan fatal conduce el con
cepto utilitarista del patriotis
mo que sustentan y pregonan 
los socialistas según su frase 
plebeya de que "la patria es el 
país que nos da de comer” .

De ese modo ama también 
el gato su hogar y el cerdo su 
pocilga.

El patriotismo no es un cálcu 
lo, ni un negocio, sino que es 
un sentimiento de gratitud y 
de amistad fundado en el re
conocimiento y en la justicia; 
porque desde que ha nacido el 
niño debe favores a sus compa
triotas antepasados y vivientes 
que trabajaron y sufrieron pa
ra libertar, enriquecer o per
feccionar la patria, dándole le
yes, franquicias, cultura, pro
greso y beneficencia.

La justicia impulsa al ciuda
dano a sentir sentimiento y gra 
titud por las personas con quie
nes vive en el hogar, en el Mu
nicipio y en la Nación; porque 
de ellos ha recibido y recibe 
continuamente servicios, aten
ciones, compañía, consuelo y a- 
legría.

No se ama, pues, la patria 
aunque uno se vanagloríe, de 
ello o perciba sus utilidades, o 
por su belleza topográfica, o 
por' sus recursos económicos, o 
por sir producción cxhubcran- 
te, o por su benigno clima; por 
que esas son cualidades de las 
cosas, y el hombre racional en 
cuanto tal, sólo ama a las per 
sonas.

Los objetos inanimados, por 
bellos que sean, no se aman por 
sí mismos, sino sólo por su re
lación con las personas. Las 
flores gustan, los cielos serenos 
y claros complacen, los pano
ramas topográficos se contem
plan con satisfacción, pero no 
inspiran el amor generoso que 
impulsa a sacrificarse por la 
persona amada; y el que tal hi- 
ceria sería un ser anormal.

Sólo se ama a los hermanos, 
parientes, condiscípulos, com
pañeros de trabajo, correligio
narios, vecinos y compatriotas; 
y a causa de ellos se encuentran 
amables las cosas y recintos 
que ellos usaron y que nos c- 
vocan su recuerdo.

Por eso se ama la tierra en 
q' se vivió la infancia, aunque 
no tenga bellezas físicas ni ri
quezas naturales. No importa 
que la tierra nativa sea árida y 
el clima inclemente, que la 
producción sea escasa y difícil 
la existencia. La patria es a- 
mada en las desoladas estepas 
de la Rusia, en las ardientes lia 
nuras de Arabia o en la noche 
perpetua y melancólica de los 
países sin sol como Suecia y 
Noruega.

Si el patriotismo se extingue 
en algunas personas no es por 
motivos estéticos, económicos o 
políticos, sino únicamente por 
depravación de sus sentimien
tos, por ausencia de moral y de 
religión, sin las cuales no exis
te el hogar, ni el amor puro, ni 
el sentimiento del deber cívi
co.

Cultivemos, pues, la religión 
y tendremos patria y verdade
ro patriotismo.

Para cultivar la religión en 
un medio ambiente como el 
nuestro, indiferente, más bien 
adverso a toda piedad, a toda 
práctica piadosa, necesitamos a- 
yuda, esfuerzo, apoyo en nues
tros hermanos de religión y eso

Antes (le dejar estas hospitalarias playas de 
lóinaiiiá, en donde con tanta benevolencia y cari
ño me lialxís acogido y tratado. Venerables Her
manos y amados hijos, y que muy profundamen
te os agradezco; me ha jiareeido conveniente deja
ros un recuerdo de mi paternal solicitud y del cui
dado (jue me embarga de la perfeceicin de vuestras 
almas recomendándoos encarecidamente la Acción 
Católica tan cara al corazón del Sumo Pontífice.

Y  dirigiéndome en primer lugar a Vosotros, 
Venerables Hermanos, me es preciso recordaros 
que la Acción Católica, en las actuales circunstan
cias está destinada a ejercer una influencia tan de
cisiva e indispensable en la vida cristiana, por dis- 
j)osición de la Divina Providencia, que ningún Sa
cerdote, especialmente sí tiene cura de almas, sean 
cuales fueran los obstáculos, puede creerse dispen
sado de interesarse en ella sería y eficazmente sin 
faltar a un deber pastoral y a la obediencia debida 
al Romano Pontífice,

I.(a Acción Católica, Venerables Hermanos,— 
y quisiera que esta idea se os (piedase grabada en 
el alma como el mejor recuerdo que puedo deja
ros,— no es solamente un Consejo, sino un Man
dato Explícito, que obliga en conciencia como 
Medio Especialmente Elegido por el Papa para 
devolver a Cristo a los individuos, a la familia y 
a la sociedad. E l Padre ÍSanto, que ya en su pri
mera Encíclica había dicho expresamente que la 
Acción Católica pertenece al ministerio pastoral, 
puso después de relieve las razones por las cuales 
la Acción Católica es absolutamente necesaria, en 
las siguienttes afirmaciones dirigidas al Episco
pado Colombiano, el 24 de EYbrero de 1934: **En 
efecto, ante la intensa y múltiple actividad de los 
enemigos de la fe, que van amontonando en el 
pueblo y especialmente en la clase obrera y en la 
juventud, lastimosas ruinas, el Clero no se basta 
para luchar contra los numerosos propagandistas 
del mal y los potentes medios modernos de que 
disponen, ni su acción puede llegar a todas partes, 
ya por la resistencia que oponen algunos ambien
tes y personas, ya porque su misma sagrada dig
nidad le impide penetrar en los sitios en que es 
mayor la necesidad de las almas y mayor el peli
gro que corren. De aquí procede la necesidad de 
la colaboración de los fíeles, que no sin divina ins
piración hemos definido: **ha participación del e- 
lemento Seglar en el Apostolado Jerárquico de la 
Iglesía^\ ............

X o me podéis negar, Venerables Hermanos, 
(|ue "sería muclio el aliento y auxilio que recibi
ríais (le almas formadas religiosa y moralmente, 
sobre el fundamento de una piedad sólida, de una 
probada honestidad de costumbres, persuadidas 
de la verdad de la fe, e iluminadas por ella, ani
madas de un gran amor a la Iglesia y al Sumo

Pontífice, penetradas de la dignidad de su voca- 
ci()ii sublime de ser cristianos, miembros del Cuer
po místico de Cristo y reconociendo ])or lo mismo 
el deber de trabajar por la unidad y dilatación del 
reino de Cristo!

Ahora bien, estas almas las encontraréis en 
la Verdadera y Genuína Acción Católica. E n  to
do centro de vida cristiana y en toda Parro(piia, 
existen, gracias a Dios, corazones buenos y gene
rosos que aman al Señor y que desean hacer algo 
por su gloria y por la salvación del piújimo; pero 
si estas energías no son organizadas en el Aposto
lado jeráiTpiicamente ordenado que se llama Ac- 
ci()n Católica, si son abandonadas a sí mismas, des
envuelven una actividad aislada, interminente y 
de poca o ninguna eficacia para los intentos del 
Romano Pontífice en la fundación y organización 
de este magno ejército de soldados de Cristo.

X o cabe duda que la Acción Católica es el or
ganismo más apto ])ara unir estas energías disper
sas, para coordinarlas, para darles la organización 
completa y homogénea que contribuye a discipli- 
narlas^-admirablemente y a multiplicai’ sus bené
ficos efectos.

Ved, pues. Venerables Hermanos y amados 
Hijos^el reueerdo que os dejo de esta visita en 
(pie tantos consuelos ha experimentado mi cora
zón. Quisiera que por vuestro medio y coopera
ción las filas de la Acción Católica de Panamá en
grosaran de modo que no hubiera un solo católi
co que no perteneciera a ellas como elemento ac
tivo, rindiendo todas sus energías y amor solire- 
natural de Cristo a este servicio, tan de veras pre
tendido por el Romano Pontífice y exigido por 
las condiciones actuales de la sociedad.

Deseo vivamente que este modo de coopera
ción sea en todos vosotros. Venerables Hermanos, 
espontáneo, unánime y eficaz: en conversaciones 
jirivadas con vuestros fieles y amigos, en el })iil])i- 
to o])ortuna e importunamente, con vivo entusias
mo, con todas las veras de vuestro corazón de a- 
])óstol.

Y  a vosotros, amados Hijos, os recomiendo 
tener un corazón dócil a estas enseñanzas, os rue
go a todos ()’ os inscribáis jironto en las filas de la 
iVcción Católica y os invito a marchar unánimes 
])or el camino que se os muestre; siendo unos ca
beza; otros miembros; que así aparercerá siemjire 
bello y lleno de vida y fortaleza este cuerjx) místi
co de la Acción Católica, y se hará a])to para lu
char en todo momento las batallas del Señor.

Oliligarán mi gratitud los Reverendos l^árro- 
cos si leen esta carta a sus fieles en las IMisas de 
algún Domingo ])r()ximo. '

t  Cario Chíarlo, 
Arzoíiispo de Amida 

Xuncio Apostólico.

lo obtendremos todo en la A. 
C. Nada hay, ni puede supor 
nerse haya en el mundo tan a 
propósito para hacer hombres 
esforzados y valientes en pro de 
nuestras creencias como esta 
Insitución tan necesaria en los 
tiempos presentes, tan a propó
sito para imponernos a nuestros 
í aerugos,! tan alentadora de 
nuestras debilidades, tan apta 
paru nueetra formación, tar 
propicia y atrayente para aque
llos hombres de buena volun 
tad que quieran hacer algo por 
Cristo y por su Patria.

Enrolarse, pues, en las filas 
de la A. C., que no le faltará 
en ella verdaderos cristianos en 
qué apoyar sus debilidades, ni 
libros en que derrotar su ig
norancia, ni profesores que le 
instruyan en los principios de 
su fe, ni prácticas en que con
soliden sus creencias y apren
da a dar la cara por Cristo y 
por su Iglesia Santa.

La Patria CIUDAD VATICANA

a Panamá
La patria es el terruño bendecido 

donde vimos la luz al despertar, 
donde sentimos los primeros besos 
de aquel ángel hermoso, tutelar .

El cielo azul; las ondas cristalinas 
el arroyo que rápido serpea; 
la torre con sus viejas golondrinas 
y la triste campana de la aldea;

el piélago sin fin de la campiña; 
el huerto alegre; el árbol compañero 
que vió crecer el alma de la niña 
pura, como la flor del limonero.

La patria es ese vago arrobamiento 
que sentimos al pie del pabellón; 
que anima nuestro ser . . . como si al vienti 
flotara nuestro propio corazón.

El proscrito infeliz que vive errante 
en la noche glacial de su dolor 
la ve como una estrrella rutilante 
que le manda su luz y su ralor............

EL EM IN EN TE CARD EN AL  
SALOTTI SOBRE EL 

PERIODISMO

En ia segunda asa Tibíe i ge
neral del Congreso Internacio
nal de Periodistas Católicos, te- 
n da en Roma, tomó la palabra 
el Eminentísimo Cardenal Car
io Salotti. Después de mani
festar la gran satisfaeJón qua

experimentaba por haKane pre 
sente a esa magnífica y solem
ne reunión, tanto por lo nu
meroso y selecto de la .concu
rrencia como por la competen
cia, brillantez y valentía con 
que los oradores habían des
arrollado sus temas, tomó oca
sión del tema desarrollado por 
el Sr. Michelin sobre la forma
ción espiritual de los periodis
tas católicos, para hacer resal
tar que la misión de la prensa 
católica constituye un verda
dero y noble apostolado en el 
más propio sentido de la pala
bra. "Nosotros, los sacerdotes, 
dijo, noé válemos de la cátedra 
para hjiblar a los fieles, amo
nestarlos, instruirlos y defen
der los inmortales principios 
basados en el Evangelio y las 
enseñanzas de Jesucristo. Tam
bién el periodismo católico tie
ne su cátedra, que es el perió
dico, desde donde día tras día, 
y hora tras hora, va difun
diendo aquellas verdades que 
iluminan las almas y las atraen 
al conocimiento de Dios y de 
la verdad. A la dignidad de es
ta cátedra debe corresponder 
una íntima y profunda espiri
tualidad en el periodista católi
co. Cuanto más se eleve éste 
sobre las pasiones y las bajezas 
humanas, tanto más eficaz se
rá su acción y su influencia. 
Su deber es este: elevarse espi- 
ritualmentc”. Citó el ejemplo 
de un general que pocos días 
antes le había dicho que en la 
lectura cuotidiana de una pá
gina de la "Imitación de Cris
to”, o del Kempis, encontraba 
su espíritu su mayor esfuerzo 
y aliento, a la vez que el ma
yor estímulo para servir dig
namente a la patria.

Refiriéndose después al tema 
desarrollado por el sacerdote 
Pauchard acerca del poder de 
la prensa católica en la lucha 
contra el nuevo paganismo, ex
presó la angustia que experi
mentaba su alma al ver cómo 
el mundo se iba paganizando. 
Pagano es el pensamiento en a- 
bierta contradicción con las 
verdades cristianas; pagana la 
filosofía que ha abandonado las 
tradicionales huellas de la filo
sofía tradicional; pagana la li
teratura que, saturada de espi- 
ritu antirreligioso, destruye, es
pecialmente entre la gente‘tra 
bajadora, los altos ideales refe
rentes a Dios y a la patria; p.'*- 
ganas las costumbres, que bajo 
el influjo del naturalismo, des
precian toda ley moral, y de 

(Pasa a la Pág. 4a.)

Y  siente que lo hiere la indecible 
nostalgia del terruño y del hogar, 
y so doliente corazón sensible 
rompe, somo el de un niño, a suspirar . .

Por eso, Patria, mi ilusión es una: 
que siempre me acaricies con tu luz, 
y que la brisa que meció mi cuna 
ponga un beso de paz sobre mi cruz.

SOFIA F. DE LOPEZ.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros Católicos
Por la educación cristiana 

de la juventud
CRUZAD A EN  FAVO R D E  
LA EDUCACION CRISTIA

N A  EN EL HOGAR

No siendo la intención del 
Santo Padre tratar de propósi
to en la Encíclica, ni aun to
cando solamente, los puntos 
principales de la educación do
méstica, por ser tan amplia la 
materia, y porque también a- 
cerca de ella no faltan trata
dos especiales, antiguos y mo
dernos, de autores de sana doc
trina, entre los cuales sobresale 
el áureo libre de "Atoniano", 
que  ̂San Carlos Borromeo ha
cía leer públicamente a los pa
dres reunidos en la iglesia; a 
continuación de los conceptos 
expresados, conjura y exhorta 
por las entrañas de Jesucristo a 
los Pastores de almas, a que em
pleen toda clase de medios, en 
las instrucciones y catequesis, 
de palabra y por escrito pro
fusamente divulgados, a fin de 
recordar a los padres cristianos 
sus gravísimos deberes en la e- 
ducación de sus hijos.

Es decir, quiere que se orga
nice una verdadera cruzada o 
campaña espiritual contra el des 
cuido e indolencia de los padres 
cristianos en punto tan trascen 
dental y sagrado como es la e- 
ducación cristiana de sus hijos. 
Esta campaña, como es lógico, 
debe ser iniciada y dirigida por 
los Pastores de almas. Obispos 
y sacerdotes, auxiliados de los 
catequistas, ya sean seglares, ya 
eclesiásticos, que aunados y or
ganizados declaren guerra 
cuartel a esa indolencia y 
bandono de los padres, y, com
padecidos de los pobres niños, 
que piden el pan saludable de 
su inteligencia regenerada, por 
el bautismo, y no encuentran 
quien se lo reparta y libre de 
las garras de l i ignorancia ‘e- 
ligiosa.

Empero, el Padic común d"; 
los fieles no se contenta con 
que esa campaña se limite a u- 
na simple instrucción religiosa 
teórica, no; quiere además que 
sea eminentemente práctica; 
no general, sino particular; que 
explique cada uno de los de
beres de los padres para con sus 
hijos, en materia de educación 
religiosa, moral y civil de los 
hijos, añadiendo a esto el em
pleo de los métodos más con
venientes para realizarla con 
mayor, eficacia y éxito abun
dante y fructífero, además del 
ejemplo de su vida.

sin
a-

X X X V . .

Y  es de conmover al más frío  
el acento tan elocuente y paté
tico que usa en esa recomen
dación de padre y Jefe supre
mo de la Iglesia, conocedor per 
fectísimo de esa necesidad y 
dolencia gravísimas de la igno
rancia religiosa y descuido en 
que se vive hoy día, y cuán per 
judicial es para las almas y los 
intereses espirituales de los cris
tianos.

‘'Owijuramoii, exclama, por 
las entrañas de Jesucristo a los 
pastores de almas, que empleen 
toda clase de medios.... a fin de 
recordar a los padres cristianos 
sus gravísimos deberes”, (en la 
educación de sus hijos).

Y  que esta instrucción no 
sea sólo teórica y general, sino 
principalmente práctica y par
ticular y detallada, acerca de 
esos deberes de los padres con 
sus hijos. Pues, "a  semejantes 
instrucciones prácticas no se 
desdeñó de bajar el Apóstol de 
las gentes, en sus epístolas, par
ticularmente en la dirigida a 
los Efesios, donde, entre otros, 
da este consejo: "Padres, no 
irritéis a vuestros hijos, lo cual 
es efecto, no tanto de excesiva 
severidad, cuanto principalmen 
te de la impaciencia, de la ig
norancia de los medios más ap
tos para la corrección frustuosa 
y aun de la relajación hoy día 
demasiado común de la disci
plina familiar, en medio de la 
cual crecen en los jóvenes las 
pasiones indómitas”.

"Atiendan, pues, los padres 
y con ellos todos los educado
res a usar rectamente de la au
toridad que Dios les ha dado y 
de quien son con toda propie
dad vicarios, no para su pro- 
' echo, sino para la rect,*. insti
tución de los hijos en el santo 
y filial temor de Dios, princi
pio de la sabiduría, en el cual 
solamente se apoya con solidez 
el respeto a la autoridad, sin la 
cual no puede subsistir ni o r
den, ni tranquilidad, ni bienes
tar alguno en la familia y en la 
sociedad” .

Así se expresa, con tan con
movido acento y celo apostóli
ca y recomienda a los Pastores 
de almas esta santa cruzada, lia 
mada a regenerar primero el 
hogar cristiano, y, luego, por 
su medio, toda la sociedad.

Ah! si en lugar de lamentar 
tánto como a diario se hace del

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es Barato

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza y Luz
Panamá Colón

Liuunnnnnnnnrnnnrrnnnnnnn^rri— i—

desquiciamiento en que se halla 
la familia y de la decadencia 
de la cristiana civilización, se 
trabajase con el mayor empeño 
en desterrar de los padres y ma
dres cristianos ese descuido, esa 
indolencia en la educación cris
tiana de sus hijos, pronto se 
conseguiría la regeneración del 
hpgar.

El día en que sus jefes se 
convencieran de su gran res
ponsabilidad ante Dios y ante 
la Sociedad, y, saliendo de su 
indiferencia y culpaolé apatía, 
5c ücdicaran con toda energía 
a’ cumplimiento de ta \ sagrado 
y giavísimo deber, (>tiría an- 
d:CG la mayor parte del cami
no en la regeneración urgente 
de la sociedad, y desaparecería 
el inminente peligro de des
trucción que le amenaza el a- 
zote terrible del comunismo y 
socialismo que se van adueñan- 
do del mundo con la diabólica 
pretensión de reducir a pavesas 
todas las instituciones sociales 
y orden cristiano.

Por tanto, padres y madres 
de familia; no olvidéis este a- 
viso que os da la misma expe
riencia de cada día: las prime
ras víctimas de vuestro descui
do e incumplimiento de ese de
ber, seréis vosotros mismos, 
cuando vuestros hijos crezcan 
y se den cuenta de que nada hi- 
cistéis en favor de su cristiana 
educación, sino, al contrario, 
con vuestro mal ejemplo con
tribuisteis a sus extravíos y con 
ducta inmoral y repiobable. Les 
primeros también en cosechar 
los frutos óptimos de la buena 
y cristiana educación, seréis 
vosotros. Ellos serán vuesíias 
mejores joyas de que podréis 
enorgulícceros y el báculo más 
firme y consolador de vues
tra vejez o

P. M. G.

PENSAMIENTO

El que aspira a la eternidad, 
pronto se consuela en las ad
versidades; porque al fin la vi
da dura tan poco, que sólo se 
trata de rápidos, ligeros y 
serables momentos.

mi-

Farmacía S A N T A  A N A  
SO SA Y  CIA  

TeL 256
Calle D« y 14 Oeste. 

Servicio esmerado en pre
paración de recetas.

>SOQOCOSCOSOCOOOOSCCOOCCe

Joyería

PO N C E R O JA S

Avenida Central No. 41.

Recomendada por la ca
lidad y precios de sus 

artículos.
tOQCOOOOOCCCCCCCOCCOSOSO!

¡Los curas y 
los Frailes

¿P A R A  Q U E S IR V E N ?
♦ ♦ ♦

SON UNOS H O LG A ZA  
N E S  Q U E CO N SUM EN  
Y  N AD A PR O D U C EN ?

Esta manoseada, necia y 
ridicula acusación voy a 
contestar hoy con unas fra
ses de un hombre público 
de Francia sobre la situa
ción de los religiosos en su 
país, frases que impresio
nan más que largos dis
cursos. Dice así:

^Cerca de 4.000 religiosos 
y 1.800 religiosas se dedi
can principalmente a la vi
da contemplativa. Su obje
to primario es la oración, 
la meditación, y el sacrifi
cio.

Clran por los que no 
oran, se sacrifican y hacen 
penitencia por el mundo.

Todos los demás, es de
cir más de 28.000 hombres 
y más de 123.000 mujeres 
son, por razón del instituto 
de que forman parte, bien 
hechores de la humanidad, 
esclavos voluntarios, consa
grados por su propia elec
ción, a ministerios peligro
sos, repugnantes o a lo me 
nos desagradables.

¿Cuáles son estos minis
terios? Misiones entre los 
salvajes y entre los Iqárba- 
ros, cuidados de los enfer
mos, de los idiotas, de los 
locos, de los débiles, de los 
incurables, de los ancianos 
pobres, de los niños aban
donados, innumerables o- 
bras de asistencia y de c- 
ducación, la enseñanza pri
maria, el servicio de lus or
felinatos, de los asilos, de 
los talleres, de los refugios 
y de las cárceles.

Y  todo esto gratuitamen 
te, o por una paga ínfima, 
la extrictamente necesaria 
para atender a las necesi 
dades físicas y el gasto p^r 
sonal de cada religioso y 
religiosa.

En muchas comunidades 
de hombres y mujeres, los 
gastos anuales de c a d a  
miembro no pasan de 300 
pesetas.

Si contamos Í.OOO pese
tas por. individuo—lo cu 
es inferior a la cifra rcal,“  
el valor del trabajo útil e- 
fectuado por los 160.00 re
ligiosos y religiosas de los 
institutos activos s u m a n  
un total de 160.000 anua
les. Si valoramos en 500 
pesetas los gastos de cada 
religioso o religiosa, el to
tal es de 80.000.000.

Beneficio limpio para el 
público: Í60.0(X).000 menos 
80.000.000 restan 80.000.- 
000 cada añô ^

Así habla M. Taine rcíi- 
riéndose a Francia.

Proyectóse la construcción 
de una Iglesia en Tole

En la pasada estación vera
niega tuvimos el honor de ser 
visitados por el Ilustrísimo Se
ñor Arzobispo de la Arquidió- 
cesis, Monseñor Juan José Maiz- 
tegui. El ilustre Prelado se fue 
gratamente impresionado del 
espíritu de religiosidad de to
dos los habitantes de Tole. Er* 
una de sus amables pláticas se 
refirió muy especialmente al 
estado ruinoso en que actual
mente se encuentra el vetusto 
edificio que lleva el nombre de 
Iglesia, cuya construcción data 
de mas de cuarenta años, fecha 
en que fue levantado; gracias 
úi espíritu altamente cristiano 
de unos cuantos hijos de este- 
pueblo, en su mayoría desapa
recidos ya del escenario de la 
vida quienes echaron sobre sus 
hombros esta fatigosa carga; 
exhortó vivamente a todos los 
feligreses de la parroquia para 
que sin distingos de posición 
social ni pecuniaria aportara 
cada uno su óbolo para la cons
trucción rápida de un nuevo 
templo que si bien no consulte 
en todos los últimos adelantos 
en materia arquitectónica, si 
pueda ser orgullo para todo hi
jo de Tole. La idea fue acogida 
por todos con clamoreso entu
siasmo y muchas fueron las 
personas que espontáneamente 
ofrecieron su ayuda pecuniaria. 
Su Señoría Ilustrísima nos pro
metió enviarnos de la capital 
una campana nueva y venir él 
personalmente a presidir y ben 
decir el nuevo Templo en la 

. ceromonia de la inauguración 
que como es natural celebre
mos pomposamente. Haciendo 
justicia al mérito debemos con 
signar aquí que el reverendo 
Padre Fonseca Cura de Las Pal
mas y auxiliar de esta Parro
quia venía empeñado en esta 
tarea desde sus primeras visi
tas en que observó el mal esta
do en que se encontraba el vie
jo caserón que dicho sea de pa
so se mantiene en pie por un 
milagro de equilibrio desafien- 
do las leyes de la gravedad o 
tal vez por intervención pro
videncial. Pues que sus bases 
derruidas dan la impresión de- 
algo que va a derrumbarse. Es
píritu batallador, tenaz y op
timista el Padre Fonseca teso
neramente en pro de esta ini
ciativa en buena hora nacida en 
su cerebro acostumbrado como 
está a vencer dificultades y a 
dominar obstáculos hasta lo
grar el fin que se propone. U l
timamente el señor Arzobispo 
ha tenido a bien nombrar una 
junta q’ encabeza el Reverendo 
Fonseca como su Presidente, Dn 
Santiago Bolaño como \oce- 
Presidente; don Guillermo San
tamaría como Tesorero; Doña 
Raimunda A. de Santamaría co 
mo Sub-Ttesorera y Benjamín 
Alvarez y Doña Socorro P.d e 
Murgas para secretario y sub
secretario respectivamente. Jun 
ta esta que se encargará de im
pulsar y dirigir la campaña 
Pro-construcción de la nueva
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Escuela Privada de M odistería de
i

R O S A  W .  D E  E S C O B A R
Clases de C orte y C onfección, está ab ierta  la m atrícu la  de 1936-1937. 

Calle 6a. No 14 Tel. 1284-J.

Igleesia hasta convertirla en 
halagadora realidad. Los caba
lleros y señoras mencionadas 
están animados de muy buenos 
deseos y entusiastas laboriosos 
como son, se espera de ellos u- 
na labor conjunta y armoniosa 
a base de unión y tolerancia 
mutua base donde descansa el 
éxito de toda empresa. Ya la 
señora Socorro P. de Alcedo di
ligente y dinámica ha comen
zado sus actividades con la ri
fa de un excelente traje con el 
fin de acopiar fondos. También 
se rifa un prendedor donado 
por la señora Raimunda - de 
Santamaría y una camisa por 
la señora Aurora A. de Bolaño 
con el mismo laudable propó
sito. Hay en mientes otras ini
ciativas que muy pronto serai; 
puertas en práctica. No quere
mos terminar este breve y mo • 
dcsto artículo sin antes hacer 
un llamado a todos los habi
tantes del Distrito para que 
despojados de todo rencor y 
falsas apreciaciones que no de
ben existir cuando se trata de

emprender obras de aliento y 
de beneficio comunal como la 
que comentamos, aun en sus 
esfuerzos cada cual dentro de 
la esfera de sus posibilidades pa 
la luchar hasta ver coronados 
r uestros anhelos. También lo 
hacemos formalmente en el mis 
mo sentido y en nombre del 
público de Tolé a todos ios hi
jos de este suelo que se encuen
tran accidental o permanente
mente fuera de sus lares, a los 
buenos amigos de este hospita
lario y acogedor rincón de nues 
tro Valle de la Luna residentes 
en la cabecera de la Provinc'a 
o en la Capital de la Repúbli
ca y de manera especial a los 
Honorables Diputados por esta 
Provincia que recientemente 
nos visitaron y a los cuales tu 
vimos el honor de contribuir a 
elegir. De todos ellos esperamos 
ayuda y confiamos que nues
tras esperanzas no serán de
fraudadas.

Benjamín Alvarez.

Se hace saber a los Caballeros de la A c
ción Católica que el señor Juan José Moreno 
es el encargado del cobro de las cuotas que 
cada miembro debe satisfacer mensualmente 
a la Institución. Al efecto puede ocurrir a la 
Calle n  No. I, o abonar lo estipulado al co
brador designado al efecto por el Sr. J .  J .  Mo
reno.

Clínica Dental
Drs. J. M. A R IA S  Y  J .  B . A R IA S  

Cirujanos Dentistas— Avenida Central 

y Calle 9a. No. 12.

Apartado 228. Teléfono 843.

E X T R A C C IO N E S  CON GAS  
Absolutamente sin dolor.

Horas: 8 a  1 2 y d e 2 a  5.30 p.m.

R A P ID E Z EXPERIENCIAnFarmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  E N  E L  D ESPA C H O  1 

D E FO R M U L A S

Tel. 940— Ave. Central y Calle 17 Este

G A R A N TIZA M O S T O D A  R E C E T A  
SA LID A  D E N U E S T R A S  M ANOS
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I COWES y Cía.

I gpiananaoiiaE; léEiFJB s

S E  S IE N T E N  O R G U LLO SO S D E  H A 
B E R  C O N TR IBU ID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IS T IA N A  E N  PA N A M A , CON  
L A  CO N STR U C CIO N  D E L  M A G N IFI

CO Y  ES PLE N D O R O S O  A L T A R  
E N  E L  S A N T U A R IO  D E  

C R IST O  R E Y .
DECORAaONES Y  B A JO S  RELIE

V E S , CREACIONES NACIONALES,
D EC IR  ^^COWES" E S  D EC IR  

'^ C A L I D A D ^
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CATOLICAS -

Por los Difuntos
Cuán cariñosa madre es 

nuestra Madre la Iglesia 
Católica!

Madre de todos y cor es
to nos convida que oremos 
por todos como hermanos, 
sin fijar límites al alcance 
de la oración*

Por los que yacen sin e- 
pitaíeo en las profundida 
des de los mares, por ios 
que cayeron sin nombre en 
el horror de los campos de 
batalla, por el salvaje in
fiel cuyo cadáver insepult ) 
devoraron las fieras del de
sierto, por las mil y mil Ac 
timas obscuras que arreba
tan cada día el brazo aira
do de la muerta sin que íes 
cierre los ojos una mano a- 
miga, ni rece a sus pies u- 
na voz llorosa*

L A  C R U Z  D E L  CAM PO  
SA N TO

Bendito seas í oh cruz I 
que en medio del Campo 
Santo te levantas humilde 
y silenciosa como mudo cen 
tinela de la ciudad de los 
que fueron*

Mi pasado, mi presente y 
mi porvenir están descifra
dos en tí*

T ú me lo dices con esa tu 
frente erguida que mira 
constantemente al cielo*

T ú  me lo señalas día y 
noche, y me muestras mi 
destino final*

En vano te azotan lluvias, 
y te sacuden vientos, y te 
envuelven nieblas, y rugen 
en torno de tí deshechas 
tempestades*

Impávida y sin vacilar si 
gues mirando a lo alto y no 
se dobla tu gloriosa frente 
ni cambia tu dirección*

Así soy yo, pobre y de
leznable mortal con que un 
alma hija del cíelo a donde 
mí fe y mis obras han de 
conducir*

Clavados mis píes en tie
rra, busco anhelante el cíe
lo, siento hambre y sed de 
lo infinito, tengo ambición 
inmortal, juzgo indigno de 
mi todo lo que no es Dios, 
porque me reconozco de la 
estirpe de Dios, mí suspi
rado ideal*

Muéstramelo siempre, o 
cruz bendita, señálame siem 
pre como faro luminoso es
tos rumbos, dirígeme siem
pre a ellos como certero
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SEÑ O R A  AM A D E CASA

Tengan presente todos los días, que en la A c
ción Católica aprovechamos y hacemos servir to
do lo utílízable, y aún lo que puede ser estorbo en 
su casa o parecerle inútil: Ropa de uso personal y 
de casa, utensilios de comedor y de cocina, libros 
de lectura general y de uso escolar, cuentos para 
niños; retazos, calzado y toda clase de objeto*

Sí desea obtener de Dios la recompensa que 
ofrece hasta ""por un vaso de agua” mande su do
nativo a la Calle 6a* No* 9, o llame al Tel* 922 pa
ra enviar por él*

i
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El niño en el Hogar La Limosna
El hogar es la primera escue

la del hombre.
El niño, días después de n a

cido, es un observador de los 
movimientos y de todo lo que 
pasa a su alrededor. El todo lo 
ve, lo oye y hasta quiere imi
tarlo. De aquí el cuidado que 
hay que tener y el modo como 
se ha de comportar toda perso
na en presencia de un niño. No 
hay que tener la creencia de 
que porque el niño no habla, se 
puede hacer y decir todo cua.t- 
to nos venga en gana, es decir, 
cosas que no haríamos en pre
sencia de un adulto.

El niño tiene como todos, sus 
cinco sentidos. El, aunque no 
tenga uso de razón, piensa y 
guarda sin quererlo, en su me
moria, lo que con frecuencia ve 
u oye. Por eso la sorpresa que 
nos causa oir de labios de un 
niño una palabra descompues
ta o -verlo hacer una cosa cual - 
quiera no propia de su edad. 
Muchas preguntas nos hacemos 
al verle obrar de tal manera, y 
en todo se piensa menos en lo 
que se hizo o dijo en presencia 
de él cuando apenas era una 
criatura de pocos meses.

A la madre, al padre y a los 
hermanos toca el delicado tra- 
lajo de velar porque se respete 
siempre al niño. La madre, co 
mo más inmediata a él, como 
jardinera de la débil planta y 
como su más querida compafr 
ra, está en la obligación de ve 
tar y de hacer, por cuantos 
iTicdios sea posible, todo lo que 
se necesita para su formación 
ranto en la parte moral como 
en lo tocante a la científica.

¿Cuándo se debe empezar la 
c.ura labor de educar al nino? 
Bien claro lo dijo Napoleón: la 
educación del hombre empieza 
20 años antes de nacer. Este 
solo pensamiento serviría para 
escribir m u c h o s  volúmenes, 
sin embargo no se necesita mu
cha capacidad mental para ad
mitir este principio.

Es ella, la madre, la primera 
maestra del niño. Ha de empe
zar su obra creadora, com dice

San Juan Crisóstomo, por cnsc 
ñar al niño a manejar las ma
nos y los brazos, a hacer ejer
cicios conducentes a su des 
arrollo, y a guardarse de las co 
sas nocivas a su salud. La m a
dre es, pues, la responsable del 
futuro del niño. Si ella ha lo
grado conducirlo correctamente 
y de acuerdo con su sexo, la 
obra será grande.

La madre debe enseñar al ni 
ño a manejar el pensamiento, 
la palabra; debe inculcarle sen
timientos de amor hacia Dio‘ ; 
debe hacer llegar hasta las oí- 
dc*- del niño y por ;Uos hasta 
su alma la práctica de la ora
ción y del amor al prójimo.

El niño debe aprender, por 
conducto de su madre, a ser 
caritativo, virtuoso, honrado y 
trabajador. Debe aprender a no 
mancillar nunca la verdad; a 
mirar siempre sus propios de
fectos para corregirlos y a no 
mirar los ajenos con la segun
da intención de criticarlos sino 
para no incurrir en ellos.

Que el niño aprenda en esa 
escuela sagrada del hogar, a 
respetar a sus padres, a las au
toridades y en general a todas 
las personas.

En el hogar hay necesidad 
de metodizar la educación del 
niño y de tomar la obra en se
no.

No hay que olvidar que el 
niño se debe educar en el crisol

del ejemplo. El menor descui
do sobre esto echa por tierra 
los desvelos, los sacrificios y 
1rs trabajos.

La madre, el padre y los her
manos son maestros del niño y 
;ientn que responder ante Dios 
y ante los hombres de la mala 
educación que el niño reciba.

Téngase mucho cuidado con 
la parte higiénica. No se debe 
permitir que todas las personas 
besen al niño, que personas en
fermas se acerquen a él, que se 
le de toda clase de alimentos, 
que mantenga de continuo un 
chupón en la boca, éste no es 
más que un buen vividero de 
los microbios; que se le expon
ga al sereno y a las coi rien tes 
de aire. El niño debe bañarse 
diariamente y vivir en el más 
exagerado aseo.

No miremos con ojos de in 
diferencia al niño. No descui
demos su alma. No dejemos pa
ra tarde su educación. No 
ahorremos oportunidad de ha 
cerlo seguir el buen camiiK*. No 
cubramos sus faltas con el man 
to de la caricia, imaginando 
locamente que son cosas de ni
ños. No olvidemos que "se en 
seña más con el ejemplo que 
con la- palabra” ; que "quien 
siembra vientos cosecha tempes
tades”.

Jesús Uribe Palacio.

En que consiste la Felicidad
En las buenas amistades. 

En la ayuda del prójimo.
En las buenas intenciones 
En las cartas de los amigos. 
En las palabras agradables... 
En los pequeños obsequios. 
En los pequeños favores. 
En^el buen trato social.

En los servicios desinteresa-
(dos.

En el trabajo que amamos. 
En las confidencias mutuas. 
En la tranquilidad de con- 

( ciencia

En las legítimas ambiciones 
(y  afanes

En la sabiduría de hacer fren 
(te a la vida sonriendo. 

En tomar todo el lado bueno. 
En estar conforme con su 

(sueVte.
,En las buenas obras que se 

(hacen sin esperar la re- 
( compensa 

En perdonar a los enemigos. 
En dar al necesitado.
En esparcir alegría alrededor 

(suyo.
En secar lágrimas.

Todas las obras de misericor 
dia, así espirituales como cor
porales, son obras de caridad. 
En este tiempo de gran pobre
za se le ofrece al rico un ma
nantial, inagotable de gracias, 
el m.edio fácil de cubrir la mu 
chedumbre de sus pecados ha
ciendo caridad, esto es, dándo 
de’ comer al hambriento, vis
tiendo al desnudo y dando po
sada al peregrino.

Dad vuestra limosna con de
licadeza, con dulzura, con 
amor, para no humillar a quien 
la recibe. Oíd la bendición del 
pobre: ¡Dios se lo pague!

Todos los santos nos han da 
do hermosos ejemplos: mirad a 
San Francisco de Asís pidiendo, 
de puerta en puerta, un pan pa 
ra sus pobres; les lavaba los 
pies, y les curaba las llagas.

Santa Catalina de Sena, a pe 
sar de estar con calentura, se 
levantó de la cama para llevar 
una limosna a una pobre viu

da; se privaba de sus vestidos 
para vestir a los pobres, se mor 
tificaba en la comida y en el 
sueño, para socorrer al próji
mo. I

Todos los santos practicaron 
la limosna como gran medio 
de sus satisfacción.

Qué hermoso ejemplo nos da 
la rica dama que vis'ta los po
bres y practica con ellos las 
obras de beneficencia, y emplea 
el tiempo libre y sus abundas- 
tes réditos en socorrer al pró
jimo, en lugar de gastarlos en 
pasatiempos inútiles.

La limosna tiene por objeto 
la gloria de Dios y el bienestar 
del prójimo.

Sea mucho o poco lo que de
mos al pobre, conocido o des
conocido, siempre es meritorio 
delante de Dios, depositamos 
nuestro dinero en los tesoros ce 
lestiales.

i

Gregorio Córdoba de Quezada,
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A  L A S  D AM A S D E  L A  ACCION  
C A T O LIC A

A  toda soda inscrita en la A* C*̂  se le envía 
mensual e invariablemente el anuncio del día de 
Retiro; solamente los recibos de las cuotas se sus
penden después de varías veces de no obtener el 
pago sin excusa; si alguna vez lo recibe Ud* soio* 
es por no habérsele encontrado en casa al dejar el 
sobre del Retiro*

8
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! EJERCITA D  LA CARIDAD! |

A petición de la Comisión de visitas del Centro de f
f Moralidad se suplica a las socias de A. C., que tengan en 
f casa, libros ya leídos, se sirvan enviarlos a la Oficina pa-f ra ofrecerlos a los niños en la próxima visita. |
¡ í

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

(Continuación)

prenden nad a . . . ----se en coge  de hom
bros Choldo. ;

— A p ren der  siempre es a p re n 
der a lgo; desde luego, m ucho más 
que haciiendo el saltealor por esos 
cam pos; c laro  que si la asistencia 
fuese seguida, aprendería  mucho 
más; pero las cosas han de to m a r
se como vienen, Choldo, y del lo
bo un pelo. El día que no pueda 
asistir a clase ,  envíemelo a la de 
adultos por la noche. ¿No c o m 
prende que el ch ico se está c r ia n 
do com o un ca fre?

— Uno.. .  co m o no está leído, y., 
como además antes iban a la es
cuela a ju g a r  bastante y no a p re n 
dían nada.. .,  pues mire usted, me 
daba igual.

— Es que a h o ra  sí que aprenden.
— rSí, señ or  maestro, así  lo dice 

la gente ;  y yo no dije nada con á- 
nimo de ofen derle ;  uno sabe hablar 
tan m alam ente.

—  ¿ V e a  por lo que quiero yo 
que su h i jo  aprenda? Al menos

sabrá pr<-sentarsc- delante de p e r 
sonas .sin hacer el ridículo cn ttr  ■ 
sus amigos. Mírelos usted; todo.s 
son ca.si tan pobres como Choldet, 
pero tiene ya un pequeño t<rsoro 
de ilu.stracióná y, créam e usted, 
dentro de algunos años, Valldeca-  
bres no será lo que es hoy: ello.s 
lo cam biarán . Yo me habré ido o 
me habré muerto, y mi obra q u e 
dará aquí produciendo su fruto ;  
dígame u.s!'-d ,si quiere qvie entre
todo un pu'-blo educado sea su hi
jo  un salvaje, un bruto, un bicho 
raro al cual se m irará  con d espre
cio.

----No, señor, no...
----Pues en cuanto  e] chico se 1 •

pom;a bueno, le espero en la es
cuela. Los día.s- r,ue usted no le n e 
cesite, por la mnñ.-ina y tarde: los 
demás, por la noche.

----Sí , s'-ñor, don Joaquín , irá,
y u s t é  d i s i m u l e . . .

Com o la cura ha dado tin, e] 
doctor  sale secándose la.s mano^.

y Chim a la So ro n g a  gimoteando, 
pero muy satisfecha de saber que 
su hi jo  no tí<;ne al fin cosa de c u i
dado; Choldet,  desde una cam a a n 
tigua de tablones, mira al maestro 
con o jo s  de profunda gratitud. 
Joaq u ín  Madoz cam in a hacia su vi
viera pensativo y triste.

— Estos hom bres—  piensa—  no 
son malos, pero son apáticos.. . La 
peor enfermedad que pueden p a 
decer las razas. Y  para irles des
pertando...  ¡qu é sacudidas tan e- 
nérgicas son m enestter i

A gobiado de ca lo r  y con algo 
de desilusión en el alma, Madoz 
entra con paso tardo en su cu arto  
de estudio.

— El día del Corpus, por la t a r 
de, Jo aq u ín  se siente con la cabeza 
cargada y el ánimo deprimido; se 
excu.sa de aco m p añ ar a M onte jo,  
qu<- va de excursión cinegética con 
unos cuantos amigos, veraneantes 
en finca.s vecinas, y solo en su cu ar  
to, abre  su diario, muy decidido a 
de-^ahogar.se vertiendo en él im- 
presiorres, duda.s, pesadumbres y 
hastíos. Este diario de Joaquín M a
doz ha .sufrido últimamente f re 
cuentes intermitencias, a larm ante 
dctalh- que da idea de que en el

cerebro y en el corazón del m u 
chacho sentim ientos e ideas se r e 
vuelven sin acer tar  a precisarse ,  y 
él, un poco cobarde ante  sí mismo, 
rehúsa demandarse a sí propio una 
c lara  y term inante  explicación.

“ :: :M e siento vacilante e indeci
so, escribe, descontento de mí m is
mo y algo cansado de luchar c o n 
tra mis propias inclinaciones, que 
(bien lo advierto) me arrastran  
hacia ella, sin que a contenerlas  
a lcancen  ni las consideraciones 
que mi razón me hace, ni el freno 
de ci voluntad que flaquea, ni los 
obstáculos,  ni las b arreras ,  ni los 
imposibles...

" E s  como yo la so ñ ab a ;  como 
ese ideal que todos, por' poco r o 
mánticos que nos cream os, hemos 
forjado en la soledad de las noches 
de insomnios y de los ratos sa g r a 
dos. Responde con sus cualidades 
morales,  con sus dotes de inteli- 
gencía, con su educación refinada 
y selecta,  a las exigencias de mi 
espíritu, que fué siempre a m bic io
so y se sintió en ese terreno ar is 
tócrata  de raza; y es f ísicam ente 
una m ujer  muy linda, que sin p o 
seer estos plasticismos clásicos que 
hacen de M aría  de las Mercedes 
una estatua perfecta, está fo rm a 

ílla
No

da y hecha con una grac ia  e x q u i
sita ;  a estatura mediana, el andar 
airoso, conteniendo apenas un gar 
bo muy español y muy andaluz, 
con el freno de un em paqu e e le
gante, el cual pone en toda 
una nota de extrem a distinción 
es el andar indolente y señoril  de 
María de las M ercedes;  ni sus m o
vimientos clásicos y lentos, que 
tienen algo de la pereza m ayestá- 
tica de una blanca gatita  de A n 
gora ;  no. Es el de Caridad un p a 
so vivo y firme, que da a entender 
que cuando va a un sit io sabe don 
de va, y va con la decis ión de no 
volver atrás por nada ni por n a 
die; y en todos sus gestos y movi
mientos hay una justeza y preci-  
.®:ión, indicadoras de que su esp íri
tu no siente indecifeiones, ni c o n o 
ce la angustia de la vacilación 
no que, equilibrado y sereno 
hacer  frente a todas las sorpresas 
de la vida, y se reh ace  p re stam en 
te después del c h o q u e ;  esta segu
ridad en sí misma; este orgullo  de 
su propia fortaleza, son los que 
b o rraron  de sus o jos la sombra de 
misterio , de enigma y de inquietu
des que brilla, fosca y p e r tu rb a 
dora,  en las pardas pupilas de la 
hermosa princesa de leyenda; y 
en ellos, negros, grandes, o jos  á 

si-
sabe

rabes,  llenos de una dulzura infi
nita, puede leerse sin trabas el do
lor cuando sufre o el reg o ci jo  cu an 
do la juventud piadosa tiende a 
ratos un m anto sobre la tristeza de 
los recordares ,  para  traer le  una 
visión de porvenir feliz.

“ A u n qu e fuese muda, C aridad 
M ontornés lo diría todo con el c la 
ro len gu a je  de sus o jo s . . .  Y  han si
do sus mudas palabras tan co n s o 
ladoras para  miis desalientos,  que, 
al verla,  hem e acostum brado a hun 
dirme en el rem anso suavísimo de 
su negrura,  ham briento  de r e c o 
ger en ellos una terneza que r e s 
bala, después, hasta los labios muy 
ro jos ,  después, hasta 
ro jos ,  para  plegarlos en so n reír  di 
vino...  ¡C ó m o  co ntraste  esta f r a n 
ca  sonrisa  am iga y buena co n  el 
r ictus m elan cólico  y ardiente que 
frunce la bo ca  admirable de M a
ría de las M ercedes! . . .

A dm irando estos labios de c u r 
va exquisita, sólo se me ha o c u rr i 
do el pensam iento de pintarlos con 
un toque sutil, co n  una pincela 
carm ín ea , desvaída y frágil ;  esos 
otros labios, finos y temblorosós, 
de Caridad M ontornés,  labios de 
sangre que sab orearon  ya la copa 
ardiente y sagrada de la vida; que 
supieron co n ten er  con valentía  s o 

llozos y protestas, los besaría  yo, 
no sé si enam orado o fanático, pre 
sa de la pasión o de la locura. E s 
ta m u jer  que siente y que lo e x 
presa, que sufre y  se ven ce ;  que 
lucha a brazo partido y no pierde 
8u ecu ánim e serenijdad, es la m u 
je r  que mi espír itu l lamaría a gran 
des voces para que fuese el guía 
compasivo, el amigo indulgente, la 
m ano sedante que calmase los a l 
borotos,  y señalase la ruta, y dis
culpase los errores  de mi alma. Yo 
me sentía  defendido por su fo r ta 
leza, ¡b rav o  co razón curtido en el 
d olor ;  y animado por las palabras 
dulces y ardorosas que en sus la 
bios, entre  besos, serán estímulo 
augusto fecundador de triunfos y 
a lentador de voluntades, iría le jos, 
por el cam ino pedregoso del D e 
ber,  a bu scar  el a lcázar de la Fe l i 
cidad.

“ ¡O h ! . . .  ¡Q  ué distinta esta M a
ría de as Mercedes, criatura en a 
m orada y  débil, flor diáfana, m a
riposa dorada que puede desha
cerse  al contacto ,  un poco brusco, 
de una m ano pro fan a ! . . .

S iem pre  cre í  que esa mariposa 
d eensueño necesitaba el apoyo 
vehemente de uno de esos hom 
bres seguros de sí  mismos, que

(Pasa a la Pág. 4)
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Ecos Mundiales Sociales
Las oíicinas de la Acción Católica funcionan en la casa No. 9,

esquina calle 6a y Avenida A.
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Noticias Locales y Sociales 
De Jueves a jueves RELIGIOSAS RELIGIOSAS EN  SANTA 

ANA

Encuéntrase enfermo en el 
Hospital Panamá, Dn. Samuel 
Lewis, a quien Acción Católi
ca desea se restablezca pronto.

* Sfr «•

Acción Católica une sus vo
tos a los de la familia de Dn. 
Santos Jorge, quien cumplió 
años el 2 del presente mes.

¥ * J!(i

El Ministro de Costa Rica, 
Dn. Enrique Fonseca Zúñiga, 
ha restablecido notablemente de 
ja operación a que íué someti
do. Acción Católica ve gustosa 
su mejoría.

Indispuesta se encuentra en
ru casa, Dña Angélica de Cha
ves. Que mejore de un todo de
sea Acción Católica.

 ̂ ^

Próximamente seguirá viaje 
a Costa Rica, Dña. Carlota de 
Sosa. Grata permanencia en ésa 
desea Acción Católica.

Muy mejor se encuentra Dn. 
Ernesto Boyd, Cónsul del Sal
vador. Acción Católica comu
nica gustosa la noticia.

j(. n-

La Srta. Manonga Alcedo ha 
seguido viaje a Santiago de 
Veraguas, a pasar sus días de 
descanso. Acción Católica le 
desea que las brisas Veragüen-
ses la reciba con agrado.

*

Dña. Leonor de Lombardi y 
Dña Angélica de Patterson si
guen en compañía de la Srta. 
Elida E. Benitez, para Taboga. 
Que lo pasen bien son los de-
.seos de Acción Católica.

 ̂ ¥

Nuestras congratulaciones
para doña Claudia Fábrega de
Arango quien ajustó un año
más de vida el 30 del pasado.

¥ * ¥
Ha regresado al país después 

de una ausencia de varias se
manas, pasadas en los Estados 
Unidos, la doctora Lidya So- 
gandares. La saludamos con tal 
motivo.

¥ ¥  ¥

Tuvimos el placer de saludar 
a la distinguida dama venezo
lana doña Lucila de Pérez Díaz, 
Directora de la Revista "IRIS” 
y miembro muy apreciado de 
la Acción Católica en la Pa
ula de Bolívar, en viaje de re
greso a su Patria procedente

de Chile, en donde tomó par
te en el Congreso de Damas 
Católicas que acaba de reunir
se en aquel país. Deseamos ha
ya llegada con felicidad al tér
mino de su viaje, y que tenga
mos la dicha de verla de nuc/o
entre nosotros.

* «  «

Nuestro cariñoso saludo pa
ra la distinguida señorita Li
gia Elena Ponce, miembro muy 
apreciado de la Acción Cató
lica, quien arribó a ésta el la
ñes de la presente semana, pro
cedente de California.

¥ ¥  ¥

La Comunidad de las hier
vas de María y la sociedad pa
nameña están de plácemes, enn 
la llegada a ésta de las Reve- 
rendas Madres Coronación A- 
rraiza y Josefina Clarck. La 
primera está investida con eí 
cargo de la Superiora de la Co • 
munidad y la segunda reem
plazará a sor Viviana, cuya 
temprana desaparición de este 
valle de lágrimas ha sido tan 
sentida.

La Acción Católica les pre
senta su más respetuoso salu
do.

¥ ¥  ¥

Saludamos a doña Rita Gas- 
tteozoro de Arango quien cele - 
bro su cumpleaños el primero
de los corrientes.

¥ ¥  ¥

La Acción Católica anota 
con placer la mejoría experi
mentada por la respetable ma
trona doña María Paredes de 
Arias, quien desde hace varios 
días sufre quebrantos de salud, 
y pide con fervor al Todopo
deroso, su completo restableci
miento.

>!■ Sí-

Hasta los Estados Unidos en 
donde cursa estudios superiores, 
hacemos llegar nuestras felici
taciones al jovencito Adolfo 
Arias Jr., con ocasión de su 
cumpleaños, que tuvo lugar el 
día tres.

EN EL DIA DE LA E X -A -  
LUMNA DE LA ESCUELA  

NORM AL
En el día de la Ex-alumna^ 

resalta como nota de atrayente 
simpatía el momento del rue
go, como diría Gabriela Mis
ti al, es decir, del ruego ante el

En la Parroquia del 
Sagrario— La Merced

La novena de las benditas 
ánimas del purgatorio, comen
zó el primero del presente, en 
la noche.

En la Iglesia de 
San José

La novena de ánimas se co
menzó el Lunes 2 'de la presen
te semana y tiene lugar a las 
7.43 p.m.

En el Santuario de 
Cristo Key

La novena por el eterno des
canso de las benditas ánimas 
del purgatorio, se está celebran 
do con toda solemnidad. Co
menzó el dos, día de la con
memoración de los fieles di
funtos, y tiene lugar a las 7.45 
p.m.

Capilla del Sagrado 
Corazón. En 
Bella Vista

El primer viernes del mes, 
día 6, a las 6.30 a.m. Misa de 
Comunión general para los 
miembros de la Guardia de H o
nor. A las 5 p.m. Reunión ge
neral con Exposición y Bendi
ción con el Santísimo Sacra
mento por el R. P. Director.

Se suplica encarecidamente 
la asistencia de las socias, par
ticularmente de las Celadoras, 
para tratar lo relativo a la fies
ta anual de la Asociación.

MISAS
Las Misas en los Domingos y 

demás días de precepto se

divino altar en donde todas 
las que fuimos compañeras de 
ayer, levantamos el corazón a 
Dios para pedir por aquellas 
que en cumplimiento de la ley 
inexorable del humano sér die- 
lon fin a la jornada del vivir 
Es un día propicio para pedir 
1 0 " ellas: Señor, tu rue l:i;
\ 'ste sonrientes y amables, lle
nas de fe al impulso de esa vo
cación que tanto amaste, dad
les la eterna gracia, para que 
rus almas sean una viva fuer
za que conforte y mantega en 
1,11 haz de luz y de esperanza 
el espíritu de las qu’ queda
mos en el rudo batailar del a- 
gostolado.

. Elvira M. Ayala.

celebran en las Iglesias de la 
ciudad, a las horas que indica 
ci Siguieiue cuauro:

Gateural— b, », 9 y lU a.m. 
5un José— ), 6.3U, /.au  b.au 

y 9 .3u a.m.
lŷ a iVicrceü— 7 y lU a.m. 
ian rranciscü —  ).3u, b.30 

7.3u, 9.3o y l ia  .m.
Santo Lomingü— ü a.m. 
Suma zina— ), 6.30, 8.3Ü y 

lü.3u a.m.
Convento de ia Visitación—

6. ü a.m.
San Miguel— 7 a.m.
Santa leresita— ¿ a.m.
Oratorio Festivo— 8 a.m.
Pueblo Nuevo —  Primer y

Tercer Domingo del mes a las 
7 a.m.

Juan Díaz —  Segundo Lo- 
mingo del mes, a las t a.m.

San Francisco de la Caleta—  
Cuarto Domingo del mes a las
8.30 a.m.

Asilo de la Infancia —  6.15 
a.m.

Orfelinato de San José— 5.30
a.m.

Hospicio de Hu.rfanos— 7 y
7.30 a.m.

Capilla de Las Sabanas— To
dos los días de precepto, a las
8.30 a.m.

Santuario de Cristo Rey —
7 . ’ 0 y 10 a.m.

Capilla de María Auxilia
dora— 6.30 a.m.

SAN FRANCISCO  
Los Padres de la Compañía de 
Jesús se complacen en invitar 

a Ud. a la
N O V EN A  DE ANIMAS 

que se celebrará en la Iglesia 
de San Francisco, del día 6 al 

14 de Noviembre próximo, 
conforme al siguiente 

PROGRAMA

Mañana: 6.30

Misa de Animas y Responso, 
que se aplicarán, los nueve 
oías, por las intenciones de las 
personas que dieren cualquier 
limosna.

Tarde: 7.30

Sto. Rosario de Animas, N o
vena de Animas, Canto por el 
coro de la Iglesia, Sermón de 
A n i m a s ,  Solemne Responso 
cantado. Exposición, Bendición 
y Reserva.

Secundando los vividos de
seos de Nuestro Santísimo Pa
dre Pío X I que ordena se ha
gan oraciones públicas en to
da la cristiandad por la paz de 
España y el triunfo de la jus
ticia, y atendiendo de igaal mo 
do a lo mandado por nuestro 
Gobernador Eclesiástico; en 
Santa Ana se celebrará en las 
noches del lunes 9, martes 10 y 
miércoles 11 a las 7 p.m. un so
lemne Triduo de Desagravio a 
la Divina Majestad, así: Expo

sición Mayor del Santísimo Sa
cramento, Rosario de María 
Santísima, el Trisagio de la 
Santísima Trinidad y cánticos 
sagrados. Los sermones, respec
tivamente, estarán a cargo de 
los RR. PP. Jesuítas, Agusti
nos y del Corazón de María.

El Señor Cura Párroco no só 
lo invita a sus amados fehgreses 
sino a todos los buenos católi
cos, a fin de que rebosmdo el 
Templo de fieles en esas no- 
qlies, suban los fervores ruegos 
al Cielo y desciendan después 
convertidos en perfumados nía 
nojos de laureles y olivos para 
bien de la humanidad contri
ta y afligida.

I Actividades en la Acción Católica
¡ E N  L A  C A T E D R A L

I El próximo domingo, día 8 a las 7 a.m. una
I Misa de comunión general, por las intenciones de 
I Acción Católica, y a las 3.30 p.m. Retiro espi 
I ritual para sus miembros y demás católicos que 
I deseen asistir, y bendición con el Santísimo Sa- 
I cramento.

f Jueves 5.— Círculo de Cuestiones Actuales, 
f para Caballeros— 8 p.m.

I  ̂ Jueves 5.—Círculo de estudios de Acción Ca-

¡ tólica para las Damas.—4.45 p.m.

Viernes 6.—Curso de Filosofía Moral para 
I Caballeros.— 8 p.m.

I Lunes 9.— Círculo de estudios de Apoíogeti- 
( ca, para las Damas.—4.45 p.m.

I Miércoles H .— Reunión de la Directiva de 
I Damas.—5 p.m.

I Curso de Filosofía Moral para caballeros.—
i 8 p.m.

I M ISA D E R E Q U IE M

I Por los socios de la A . C., fallecidos en la paz
I del Señor. Martes 10 a las 6-í|2 a.m. en la Iglesia1 de S. Francisco.

LA C IU D A D -------------------

(Viene de la Pág. la.)

aquí todas las nefandas e igno
miniosas aberraciones que ca
racterizan la vida contemporá
nea. La situación es tal, siguió 
diciendo, que no queda más re
medio que renovarse cristiana
mente o dejarse arrastrar por 
esa corriente pagana que va lie 
vando a los pueblos a una ver
dadera catástrofe, y a la ruma 
la tan decantada civilización. 
Deber es, pues, de la prensa 
católica constituirse en una for 
midable barrera para contener 
la marea del movimiento paga
no-materialista, confiada en a- 
qucllas palabras de Jesucristo: 
Nolite timere. Ego vid  mun- 
dum^\ • JO

PENSAM IENTO

Entre la vida y la muerte 
hay horribles sombras de es
panto. Sólo el catolicismo po
see la luz que las disipa.

CECILIO ACOSTA

E n  rústica . ..................................  0.35
"̂EI Alma de todo Apostolado"^—  

Excelente para formar apóstoles de la 
Acción Católica, cuya actividad solo 
será eficaz según la medida en que vi
van la vida sobrenatural íntima de 
Cristo.

En rústica ................................ 0.50

N U E S T R O S  F O L L E T O S  
"X a Formación Sobrenatural del 

Niño"". Precioso tesoro para las ma
dres que deseen cumplir el supremo 
deber de criar hijos para el Gelo 0.10

""Deber de Aprender y Enseñar la 
Doctrina Cristiana"". Serie C. No. 1 
de la Acción Católica de Panamá

Serie A  No. 1- 
Misa.

Serie A No. 2-

0.05

La Vida Cristiana es una 

-Dios en todo.
’j^ ^ > 2cco o o 5ccco o co cco co o o cco ccccco o cccccco o cco o o cco o <

am an a una m u jer  con afecto  a p a 
sionado y protector ,  y, algo eg oís
ta, la moldea a gusto de sus c a 
prichos. Yo no soy en el terreno 
sentimental sino un pobre ch iq u i
llo que necesita  mimos exquisitos, 
y palabras buenas, y m uchos b e 
sos... Yo no sería  nunca el marido 
apasionado que necesita  M aría  de 
las M ercedes:  ni a cer tar ía  a edu
carla  a mi sabor. En  cambio, me 
d e jar ía  guiar por una m ujer ,  como 
Caridad, que tenga para mí e x i 
gencias y ternúras, en cuyo am or 
descanse protegido de todas las a s 
perezas diarias.

'* ¡C óm o su eño! . . .  Todo esto va 
a convertirse  en humo, y no es 
poco el que a mí se me ha subido 
a la cab eza ; cada día vor e n c a 
ram ándom e con m ayor im p rem e
ditación en la esca lera  de los des
at inos, y presumo que el batacazo 
va a romperme las alas y a d e ja r 
me imposibilitado para volver a 
volar en lo  que me quede de vida. 
Una m u je r  bnita, rica, viuda de 
un hom bre que valió cien veces 
más que yo, y co n  un chiquillo  a 
quien ha de dudar m ucho ella en 
darle padrastro. Todo sea por 
Dios.

" P r e c is o  será ir ba jando, pel
daño a peldaño, esta esca lera  de

mis sueños antes de que nadie se a- 
perciba de mis descabellados senti
mientos, y, a más de dolorido, me
encuen tre  en ridículo__  ¿A caso  no
lo estaré ya ante  el la? Es dem a
siado lista, y las mujeres ,  para a- 
divinar un enamorado, se vuelven 
linces. . . ella, con esos o jo s  de 
gitana o de mora, que se quedan 
fijos,  y abiertos, y clavados, ta la 
drando hasta los muros más im
penetrables del alma...  Imposible 
no haberse aperçibido. Y  cuidado 
que yo disimulo lo m e jo r  que sé, 
y cuentan que a dominio propio 
me ganan poco. Siem pre me ha gus 
tado a mí esta m ujer ,  a pesar de 
no tenerla  casi  tratada, y siempre 
que me acudió la idea de casarm e 
pensé en ella sin darme cuenta, sin 
saber por qué.

"D o s  imágenes suyas guardo en 
mi recuerdo co m o  si fuesen retratos 
grabados a fuego sobre la tersura 
de mi a lm a: le uno impresionó los 
sentidos: el otro  estrem eció  las fi
bras más puras del espíritu. Al c o 
mienzo de sus relacines, Rafael  me 
dijo una tarde :

" — V en te  al Hipódromo co n m i
g o ;  vas a co n o c e r  a mi novia.

"M u y  serio, de m ayor edad que 
yo y poco afic ionado a faldas, la 
noticia me impresionó en Rafael.

" — ¿Estas muy enamorado, c h i 
co ?

’*— V o y a casarm e— me respon
dió---- en cuanto  la vistan de largo.
Es una ch iquilla ;  tengo diez años 
mas que ella, pero es muy m u jer-  
cita y me quiere mucho.

No olvidaré nunca aquel en 
cu en tro ;  vestía de blan co ;  era una 
m uch acha maciza, pero esbelta , de 
apostura gallarda y desenvuelta, de 
aire muy alegre y muy franco.

" — Lo que yo necesito----explicó
R afae l :— un p á ja ro  que can te  en 
la jau la  de mi casita ;  con esa es
peranza de premio, no hay t r a b a 
jo  que pese ni contrariedad que 
abata.

Asentí ,  y continué m irándola ;  
sonreía . . . ,  y nadie sabe el hechizo 
adorable de aquella  boca e n tr e a 
bierta, las promesas de aquellos 
o jos inmensos, agrandados más aún 
por la sombra del ala del so m b re
ro. Por la espalda, sobre el cuello 
escotado, los rizos castaños ondu
laban aprisionados en un lazo de 
terciopelo negro, y era  toda ella un 
prim or de belleza, un triunfo de 
vida y juventud. Yo tenía  d ieci
nueve años.  A quella  noche soñé 
con ella me p arec ía  sentir  sobre 
los míos la hipnótica mirada de sus 
o jos,  y escarb ar  entre las guede

ja s  de mis cabellos la m ano sedeña 
que por la tarde estrechó la mía 
en franco apre tón  de amistad. 
¡Q u é  bonita me pareció  la m u
c h a c h a  tobil lera  en el fausto de la 
tarde primaveral,  entre las galas de 
su t ra je  blanco, allá en la tribuna 
del H ipódrom o!

" L a  vida pasó luego, l levándo
nos y acercánd on os a su placer 
co m o un ju g u e te ;  en las alturas del 
C a rra sca l  aprendí que lo que m e
nos valor tenía  en aquella  e n c a n 
tadora m u jer  era la belleza f ísica ;  
y la impresión de los sentidos fué 
borrán dose  para d e jar  plaza a una 
profunda estimación por sus v irtu
des. De esta última época, de c a s 
ta co m p en etrac ión  psíquica, data 
mi segundo recuerdo. Un día, do
lorida, triste, grave, envuelta en su 
luto y en su pena, Caridad se me 
a p a re c ió  com o una m u jer  nueva.. 
¿D ónde estaba la chiquilla  alegre, 
vesúda de blanco, que escuchaba 
con los o jos  cándidos muy a b ie r 
tos y a veces iluminados por el 
ardor vehemente de su cariño, las 
palabras apasionadas de R afael?

"P á lid a ,  muda, triste era la mis
ma m u je r  hermosa que yo co n o c í  
años antes ;  pero ahora,  su belleza 
no dijo  nada a los sentidos, y, en 
cam bio, el alma purificada por la

piedad, se sintió estremecida y des 
lumbrada.. . “ ¡q u é  tanto puede una 
m u jer  que l lo ra !”

"D espués de leer lo que llevo es 
crito ,  saco  en co nsecuen cia  que 
estoy enam orado com o un colegial 
y que, mire por donde quiera el a- 
sunto, siiempre llevo las de perder. 
No quiero tocar  más por hoy el 
mismo tem a; seguro estoy de ir a 
p arar  siempre a “ el la ’.

“ M o nte jo  dice que los e n a m o ra 
dos se vuelven imbéciles;  yo, por 
lo menos, loco sí me volvería . Pón 
gamos punto y a p a rte . . . í ’

A sí  escribe Joaq u ín  Madoz en su 
" D a r io ” .

C A P I T U L O  V

DEL “ DIARIO” DE CORIDAD

2 0  de Jun o

“ H ace más de quince días que, 
siguiendo los co nse jo s  de mi m é 
dico, el doctor M onte jo ,  y de mi 
amigo Jo aq u ín  Madoz, salgo por el 
cam po tan pronto com o el sól a so 
ma, dedicándome a so co r re r  m ise
rias, que no escasean, y a co n so 
lar penas, que tam poco faltan. E s 
ta activa, en la cual la multitud de 
impresiones nuevas que recibo c a 
da día no dejan lugar a las e m o 

ciones ni a los recuerdos, va e j e r 
ciendo sobre mí un admirable in
flu jo fís ico y moral.

M n te jo  sube todas las tardes, 
departim os como buenos amigos, 
poniendo sobre el tapete cuestiones 
absurdas, que hacen reír  a F ede r i
co cuando se halla presente, lo 
cual suele a co n tecer  tan sólo los 
días en que se lo permiten sus de
beres co m o buen je fe  al frente del 
num eroso e jé rc i to  de obreros que, 
b a jo  su d irección, están horadando 
al So ro ch a .  Este M onte jo  me p a re 
cía, al principio de tratarlo,  un 
tanto en igm ático ;  hoy, al c o n t r a 
rio, se me figura un buen m u ch a 
ch o,a lgo atolondrado, pero  muy 
simpático, que conserva aún m u 
chos de sus resabios y de sus pi
llerías estudiantiles, y con quien 
se pasa el rato muy aradablem en- 
te. A lgunas tardes, cuando sube al 
a n o ch ecer ,  le acom pañ a Madoz; es
te Madoz vive abstraído de todo lo 
que no sea su intensa labor peda
gógica. La a traen de tal manera 
esos pequeños salvajes a quienes 
está civilizado, que m uchas veces,  
cuando le hablo, le he de repetirle  
la frase, porque su pensamiento es
tá muy le jos de nosotros;  aba jo ,
' ntre  los mocosillos de la escuela 
seguram ente.  Otras  veces le s o r 

prendo mirándome con fi jeza. T i e 
nen sus o jos una luz ardiente. . .  Pro 
bablémente, cuando me mira así, 
no me ve. E n  aquellos momentos, 
su intelibencia  debe estar la b o ra n 
do algún hermoso plan de m e jo r a 
miento para su discípulos. Diríase 
que para este hombre no hay más 
horizonte ni más ambición que su 
e.scuela. ¿S erá  Madoz un apóstol,
en quien vibra la cuerda m aravi
llosa de la fe, que todo lo vence, o
un mísero desengañado de algún
ideal roto que se acoge a esa m i
sión de enseñanza en busca de un
olvido ?

“ En general, sigue con interés 
todas las conversaciones,  porque 
hombre de vasta cu ltu ra ;  pero 
cuando se pone a debate el tema 
pedagógico se entusiasma de repen 
te de un modo atroz. Con e lo cu en 
cia bril lante sostiene ideas que nos 
admiran, y acabam os por quedar 
pendientes de su palabra, con ansia 
inacabable  de oír más. En esos r a 
tos, en que depone su m áscara de 
fría co recc ión ,  surge un hombre 
ardiente, impetuoso; se entrevé un 
espíritu de iluminado, capaz de sen 
tir vrandes impresiones, y me a- 
susto yo misma cuando pienso que

(Continuará).
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